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INTRODUCCIÓN


“De manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza; el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, con liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace misericordia, con alegría”


Romanos 12: 6


Desde muy pequeña tuve la certeza de que estaba llamada a investigar el mundo de lo paranormal porque a través de él era más sencillo comprender y asumir diversas situaciones que ocurren en el día a día, situaciones que muchos dejan pasar por desinformación, rutina diaria o escepticismo total. A lo largo de mi formación como periodista investigadora, docente y coach emocional he logrado conocer, experimentar y compartir en diferentes medios de comunicación, la importancia de vivir de manera más lúcida y abierta en este campo.


Mis abuelos solían contarme historias sobre temas paranormales, sucesos que vivieron de cerca, de modo que se trataba de algo común y apasionante en mi familia. Por esta razón, en mi biblioteca siempre abundaron libros, revistas y videos sobre el tema, y así, fui acumulando información acerca de todo hecho paranormal que me pareciera interesante y se cruzara en mi camino.


Siempre tuve, además, una extraña conexión con mi padre y muchos de mis seres cercanos, a través de los sueños; creo en Dios y considero que nada ocurre por azar; y, tras venir escribiendo libros de corte emocional, el tema paranormal no dejó de estar presente en mis labores. Con infinita paciencia fui consiguiendo material, realicé diversos viajes al exterior para poder charlar con especialistas y quise ofrecer a mis lectores, alumnos universitarios, amigos y pacientes de coach este libro, Presencias, donde he agrupado todo lo que una persona interesada en el mundo extra sensorial desea conocer con un lenguaje sencillo, íntimo y, sobre todo, con absoluta veracidad.


Mientras preparaba esta investigación me ocurrió un sincronismo (coincidencia o serendipia) que me permitió obtener todo lo que necesitaba para este libro, contactarme con la gente apropiada y acortar el tiempo que toma hallar casos reales de un tema tan complejo. Un amigo muy cercano que labora en medios de comunicación se enteró de que Frecuencia Latina preparaba un programa de corte paranormal, donde necesitaban seleccionar especialistas como jurado. Este amigo no me preguntó ni consultó en lo absoluto y, espontáneo como es él, me recomendó a la producción de lo que sería el programa “Psíquicos”. Me asombré cuando me llamaron, y supe que tenía que haber sido ese amigo el que me había recomendado. Muchos personajes conocidos fueron convocados para ese casting. Sinceramente, acudí sin mucha expectativa, pero quería escuchar, charlar y saber de qué se trataba el programa; sin embargo, luego de dos reuniones con el equipo de producción, me eligieron como jurado. Cuando supe que el programa consistía en visitar diversos lugares donde existía actividad paranormal, conocer testimonios especiales de personas que poseen habilidades naturales de percepción, además de seleccionar al mejor psíquico del país, supe que Presencias sería una realidad y la divinidad me abría las puertas para poder conocer más y avanzar en mis investigaciones.


Acepté ser jurado y una vez más agradecí al cielo y los ángeles por ponerme en el camino de lo que necesito cuando deseo servir; son varias las personas que cuentan, con emoción y sobresalto, situaciones donde han visto entidades; otras manifiestan su deseo de cambiar sus vidas, pues no logran saber por qué una serie de hechos inexplicables los rodean así que piden ser guiados y buscan herramientas para recobrar la armonía interior.


Por otro lado, desde pequeña tuve la posibilidad y suerte de conocer personas sensitivas, a las que me gusta denominar como “dones o carismas”, quienes viven de modo anónimo y ayudan a miles de personas que, de algún modo, llegan a sus vidas. En este libro recojo las historias reales de algunas de estas personas especiales y describo el modo altruista en el que han ayudado a muchos a encontrar su camino. Quienes son escépticos en el tema, hallarán aquí información y explicaciones precisas sobre porqué existen este tipo de personas y cuál es su misión en estas tierras de paso.


Hablar de Dios sin hablar del demonio hubiese sido un error; cada día son más los casos a nivel mundial donde la lucha contra el mal, a través de liberaciones y exorcismos, es combatida por valientes y fervorosos soldados que conocen las sagradas escrituras al detalle para devolver la fe, paz y salud a quienes caen en la oscuridad.


Sobre este aspecto del libro quiero compartir con ustedes que lograr que los casos reales llegaran a mis manos y sobre todo poder charlar con las personas aludidas fue no solo un reto, sino una lucha emocional y espiritual muy fuerte; pero nuevamente ángeles guías y personas maravillosas me ayudaron a conseguirlas para ustedes.


Quiero agradecer a todas las personas que han colaborado conmigo para esta investigación, en especial a los profesionales que generosamente me han permitido acceder a la información necesaria para reconstruir importantes fragmentos de la historia y corroborar ciertos hechos en algunos de los casos que verán en esta publicación.


Presencias es un libro que habla de psíquicos, sincronismo, entidades o fantasmas, fenómenos paranormales ópticos, lucha contra el maligno y ángeles, temas que dan, cada uno por separado, para toda una investigación. Sin embargo, he querido hablar de todos ellos en este primer libro sobre el campo paranormal, quizá uno de los proyectos más osados en los que me he involucrado pues, cuando un investigador se mete en estos terrenos, todo cambia. Igualmente, como siempre he manifestado en medios de comunicación, escribir es para mí una necesidad y un servicio, por eso busco que quienes lean mis libros encuentren en ellos enseñanzas y respuestas que les permitan mejorar como personas.


Los invito a reflexionar, maravillarse, conmoverse, espantarse o tan solo seguir siendo escépticos, pero cuando la palabra se transmite con buenas intenciones ya ha cumplido su cometido. Los invito a reconocer que la fe es esencial para vivir, alcanzar la madurez y poder desarrollar una personalidad gentil, con valores y compromiso con cada paso que se da a nivel personal, profesional y con la comunidad. Los invito a reconocer que no estamos solos, y mucho menos abandonados; existe siempre un ser superior cerca de cada uno de nosotros dispuesto a guiarnos, comprendernos y amarnos con bondad.


Si contemplas el cielo, si observas con lucidez y atención, si escuchas con humildad, si deseas llegar a lo profundo, si deseas conectarte con lo esencial para ser, servir y trascender, encontrarás que siempre estás rodeado de presencias.


ROSA MARÍA CIFUENTES






I


SINCRONISMO








“No existe la casualidad, y lo que se nos presenta como azar surge de las fuentes más profundas”.


FRIEDRICH SCHILLER


Este fenómeno paranormal fue estudiado por el investigador y psiquiatra suizo Carl Gustave Jung quien lo definió como “la coincidencia de dos o más acontecimientos, no relacionados entre sí causalmente, cuyo contenido significativo es idéntico o semejante.” Muchas personas, por ejemplo, sueñan episodios particulares como la muerte de un ser querido y al día siguiente, esto ocurre. En otras ocasiones podemos observar el nombre de un amigo en un cartel y a los pocos minutos recibimos una llamada suya. Jung creía que estas situaciones revelaban la forma en la que nos interconectamos los seres humanos con la naturaleza en general a través del inconsciente colectivo.


Para muchos otros especialistas, en especial para personas de fe y elevada espiritualidad, las coincidencias no existen y resultan señales divinas que pueden conducirnos hacia vivencias necesarias para pulir el alma, crecer y servir.


Quiero compartir con ustedes, historias reales que me emocionaron y me hicieron comprobar que debemos creer y seguir las señales, entender que están ahí para que comprendamos algo, para acompañarnos y ayudarnos. Los dejo con historias que nos hablan del poder del amor, de la presencia de esos seres amados que nos dejan solo en el plano físico, pero siguen acompañándonos y cuidándonos eternamente.







YO TE EXTRAÑARÉ


“El amor verdadero hace milagros, porque el mismo es ya el mayor milagro”


AMADO NERVO


Cuando dos almas se encuentran, se reconocen y vibran de manera inusual, los sentidos se expresan y nos comunican que una historia se escribirá. Y el amor resulta de esa profunda conexión de espíritus, donde cada uno tiene algo que aportar para dejar una huella que con el tiempo se convierte en la larga cadena de situaciones que cobran sentido para aprender y trascender.


Una estrella en el norte


Catalina tenía veinticuatro años y, pese a su juventud, era una talentosa profesional que, gracias a su esfuerzo, había laborado desde antes de culminar la carrera de marketing empresarial en diversas entidades privadas. Sus ganas por crecer no se detenían; al recibir la tentadora oportunidad de laborar en el norte del país, aceptó instalarse en la alegre y soleada ciudad de Piura.


Pronto tuvo un lindo grupo para divertirse. En una de aquellas reuniones le presentaron a Pablo, abogado que, como ella, trabajaba para el Estado. Aquella noche él se quedó prendado de su belleza y admirado de su forma de expresarse y seguridad. Catalina era distinta y Pablo sintió que ella iba cubierta de una luz que lo atrapaba y le causaba una dicha que jamás había experimentado. En este primer encuentro, Catalina parecía no sentir lo mismo que él, charlaba con todo el grupo sin demostrar mayor interés por alguien. Pablo tendría que luchar por captar su atención, estaba decidido.


Tuvieron que pasar seis meses para que Pablo se armara de valor y lograra la oportunidad de ser amigo de Catalina. Luego de un par de salidas más en grupo pasó a charlar con ella por messenger. Mediante esta vía, tras largas sesiones de conversación, donde ambos abrieron el corazón para conocerse, terminaron reconociendo esa conexión especial que los unía.


Una salida al cine, un largo paseo al borde del mar, bajo un cielo cubierto de estrellas marcó el escenario para que Pablo le propusiera ser su enamorada. Ella, coqueta, romántica y apasionada le dijo que sí, con el corazón latiendo a mil y la esperanza de permanecer a su lado por siempre.


Pablo había conseguido su propia estrella, su estrella en el norte, la que sería su razón y fuerza para progresar y tener la familia que siempre había soñado. Ella no solo era bella, era decente y leal, cualidades que en estos tiempos parecieran ser escasas; el cielo lo había premiado, pensaba, y proteger a Catalina sería su máximo deseo.


El amor a prueba


Luego de tres años de relación, Pablo y Catalina decidieron comprometerse y hacer planes para casarse. Se conocían muy bien y eran de esas parejas cómplices que lograban comprenderse tan solo con un mínimo gesto en la mirada y leer el silencio, que suele guardar profundos mensajes.


El trabajo de Pablo lo obligaba a visitar lugares alejados de la ciudad, donde solo ciertos representantes legales del Estado tendrían el libre acceso. Como fiel luchador de las causas justas y defensor de los más oprimidos, Pablo acudía a caseríos y tierras donde el clima era adverso y las comodidades escaseaban, sin imaginar que algún día le traería terribles consecuencias.


A fines del año 2009, Pablo comenzó a padecer de extrañas fiebres y dolores musculares, pero no le hacía mucha gracia visitar médicos y tomaba medicinas para el malestar. Algunas noches sudaba y se despertaba con dolor de cabeza, pero pensaba que era por el calor del norte o por estrés.


Cronología de una vida que se apaga y de un amor que entrega hasta el final


El sincronismo es un fenómeno paranormal que implica la existencia de eventos particulares en fechas y situaciones específicas. Los hombres de fe y seguidores de los ángeles manifiestan que, desde el cielo, el buen amor se protege y ocurre exactamente lo que se necesita para alcanzar la paz. Pablo y Catalina llevarían su historia de amor marcada por el mes de abril: El aniversario de la pareja era el 16 de abril; el cumpleaños de Pablo, el 20 del mismo mes; y el 2, día del abogado, lo celebraban juntos. El tiempo corría y no imaginaban cómo terminaría aquel mes.


Al llegar el sol más intenso de Piura, a fines de marzo, Catalina recibió una mejor oferta laboral en Lima y, tras dialogar con su novio, decidió dejar el norte, esperando que él se animara a viajar con ella. Catalina tenía malos presentimientos, veía ojeroso y agotado a Pablo, pero en la posta médica solo le habían dicho que tenía problemas con los riñones y debía continuar un tratamiento.


Durante todo el mes de marzo del verano del 2010, Pablo casi no podía dormir porque se agitaba y caminaba por el dormitorio dando vueltas con insomnio. Catalina, desesperada, le rogaba que visitaran a nuevos médicos, pero al hacerlo solo volvía con una nueva medicación y ningún especialista parecía reconocer lo que realmente pasaba con él. Catalina empezó a dudar el hecho de haber aceptado el trabajo en Lima; sin embargo, Pablo la convenció de ser constante y la animó a aceptarlo. Así, la primera semana de abril de aquel año, Catalina ya estaba instalada nuevamente en su hogar y al lado de su madre.


Pablo sabía escuchar su interior y con el profundo amor que sentía por Catalina intentó verse saludable para sorprenderla y llegar a Lima un día antes de su aniversario, para saludarla, contemplarla y asegurarse que ella estaba bien y su nuevo empleo la tenía contenta. Sin embargo, en aquel encuentro, Catalina sintió miedo, dolor y desesperación porque, al recogerlo del aeropuerto, pudo notar que sus ojos estaban cada vez más hundidos, que sudaba sin control y, en ocasiones, que sus manos estaban frías.


Catalina festejó no solo su aniversario, sino también el cumpleaños de Pablo, y con la mejor de las sonrisas y delicadeza le obsequió una cena y una deliciosa torta de chocolate, su preferida. Pablo estaba emocionado, pero cansado y tembloroso, solo atinaba a decirle que la adoraba, que pronto mejoraría, pero que al día siguiente debía volver a Piura por labores.


La última noche que pasaron juntos, Catalina veló el sueño agitado de su novio y notaba que las fiebres iban y venían, pero Pablo se empeñaba en que al llegar a su ciudad natal su médico de cabecera lo esperaba para atenderlo. Catalina siempre usaba cómodas y coquetas pijamas, pero aquella noche, sin saber por qué razón, se vistió de negro: abrió su closet y se vistió con un polo y short oscuros, fue un hecho casi autómata y corrió a la cama para cuidar de Pablo.


El día que Pablo dejó Lima, Catalina lo abrazó con fuerza y se quebró en llanto y sollozos desesperados, le rogó que se cuidara, que la llamara al llegar, que no dejara de chequearse en el hospital y si le recomendaban que se internara, que lo hiciera. Pablo la contempló como desde la primera vez que la vio, era su estrella y guía, pero algo dentro de él temía ver la realidad. Se estaba despidiendo de su amor.


Cuando Pablo estaba ya en el avión, Catalina no lograba calmarse y acudió a la capilla del aeropuerto para orar. No comprendía por qué el corazón le dolía tanto y era tan grande el temor que no dejaba de temblar. No quería saber la verdad, siempre fue perceptiva, pero esta vez quería acallar esa voz que le anunciaba un terrible desenlace.


La noche del 23 de abril, Pablo sentía profundos dolores de cabeza y mareos. Se sentía desesperado, más aun cuando al acudir al baño notó que a través de la orina botaba sangre. Tomó una infusión caliente para lograr descansar y, como si se dejara llevar o rendir ante lo mal que se sentía, se quedó callado y en vela en su cuarto.


Llegó la madrugada del 24 de abril y Pablo no podía dormir. De pronto, terribles dolores abdominales lo azotaron y comenzó a vomitar con sangre sin control. Apenas y pudo gritar “¡Papá!” y cayó al suelo ahogándose. Sus padres corrieron a su habitación y su padre lo sostuvo entre sus brazos impresionado y horrorizado de ver a su hijo morirse sin poder evitarlo. Nada pudo hacer, Pablo se ahogó con su propio vómito y falleció en medio de una escena desgarradora en su habitación. A los cinco minutos de su deceso, Isabel, prima de Pablo, llamó por error a Catalina mientras ella dormía, pero no logró escuchar la llamada.


Luego de trasladar a Pablo al hospital, donde solo confirmaron su deceso y los médicos determinaron que había sido víctima del virus del dengue, el mismo que había contraído en una de sus tantas inspecciones legales a los caseríos de Piura, un tío de Pablo llamó a Catalina a darle la terrible noticia. Gritó descontrolada y se desmayó en los brazos de su hermano mayor, que no lograba calmarla; su madre no sabía qué decirle y tuvieron que sedarla para que parara de llorar. Destrozada y recordando cada episodio de abril, Catalina viajó a Piura con su familia para despedirse de su novio. Los padres de Pablo, que la apreciaban tanto, la hospedaron en su casa y con la fuerza que solo otorga la fe, Catalina decidió vestir a su difunto novio, así que buscó su mejor camisa, aquella que ella misma le había regalado por su cumpleaños y aún no había estrenado.


El día del entierro, Jorge, el mejor amigo de Pablo, selló aquella tarde la despedida para Catalina con la canción “Yo te extrañaré” del dúo Tercer cielo, pieza que con el tiempo Catalina escucharía de las maneras más inusuales en los instantes más inesperados y cuando más lo necesitaba.


Sigo aquí, cuidándote, contemplándote. No me pidas partir


Un 24 de abril, Pablo partió y se alejó de aquella mujer que amó desde que pudo ver por primera vez; sin embargo, la conexión entre ellos no acabaría. Pablo se resistiría a dejar de protegerla.


Catalina volvió a Lima el mes de mayo y desde que pisó su casa las sensaciones que ella, su madre y hermano sentían eran extrañas. Un fuerte aroma a formol parecía rodearla a cada paso y el recuerdo de su mirada volvía a empañar sus ojos de lágrimas. Por más de un año Catalina y su familia experimentaron los siguientes acontecimientos paranormales:


[image: images]En el cuarto de Catalina, la laptop que ella usaba se prendía y apagaba aun desconectada por las noches.


[image: images]La laptop del hermano de Catalina también se apagaba y prendía y, pese a lo escéptico en estos temas, luego de los demás episodios, está convencido de que Pablo buscaba comunicarse con ellos.


[image: images]A las 3 a.m., Catalina y su familia sentían los pasos de una presencia caminar por el corredor de la casa, exactamente fuera del dormitorio de Catalina; estaban seguros que se trataba del alma de Pablo que se resistía a dejar este plano y velaba el sueño de su novia.


[image: images]Una madrugada en que Catalina no lograba dormir, sintió claramente que alguien estiró la sábana, la tapó para arroparla y logró que descansara. Además de ello, logró sentir el aroma de la colonia que siempre había usado Pablo.


[image: images]Si Catalina oraba llorando y colocaba velas, estas se apagaban varias veces y solo dejaba de ocurrir cuando Catalina paraba de llorar.


[image: images]Mientras Catalina se duchaba y tras haber dejado el celular apagado, cuando volvía a su habitación, lo encontraba prendido.


[image: images]Catalina había perdido la llave de su casa y, al habérsele caído en la calle, temía que la usaran para robar su casa, pero, extrañamente, la llave apareció en una galería cercana de la casa de Catalina. La persona que atendía manifestó que nunca supo cómo esa llave había llegado al local, pero pensó que era de Catalina porque unos vecinos le dijeron que la familia buscaba un manojo de llaves perdido.


[image: images]Luego de más de un año del fallecimiento de Pablo, Catalina comenzó a charlar con nuevos amigos, a intentar reconstruir su vida y, curiosamente, cuando charlaba con algún muchacho que al parecer no le convenía se desconectaba el chat o tenía imprevistos con la computadora.


Luego de varias misas que Catalina mandó preparar por el alma de Pablo, los extraños fenómenos paranormales cesaron. Sin embargo, ella siempre logra sentir su perfume cuando tiene problemas o lo recuerda. No cree en la sugestión, sabe que es su ángel y vela por ella como siempre se lo prometió. No existen barreras para el amor genuino y el espíritu de Pablo lo ha demostrado.


Mis episodios de sincronismo con Catalina


Catalina fue mi alumna en la Universidad de San Martín de Porres en el año 2000 y desde entonces no había vuelto a verla. Cuando ella llegó a Lima para su nuevo empleo, decidió seguir preparándose. Más tarde me comentó que encontró mi nombre cuando buscaba por internet un curso especializado de coach empresarial. Sin dudarlo, por la confianza y aprecio, decidió matricularse en aquel diplomado.


Ver a Catalina después de diez años fue emocionante. La reconocí de inmediato y nos abrazamos con fuerza, pero en sus ojos existía una pena por cuya razón no me atreví a preguntar aún, por prudencia. En la segunda clase del diplomado, Catalina tuvo la deferencia y detalle de llamarme a la institución por teléfono, estando en plena clase, para contarme que no podría asistir porque su novio había fallecido, sollozaba y solo atiné a decirle que lo sentía mucho, que tendría todo mi apoyo y que no se preocupara por el curso.


Por entonces ya tenía planificado escribir este libro, pero estaba culminando la saga Cómo aman ellas y Cómo aman ellos. Catalina volvió a Lima, a clases y, tras tomarnos un café y charlar por horas, me contó esta historia que fue creciendo en información con los meses.


El verano del 2013, cuando redactaba esta historia, necesitaba de un dato específico que había olvidado anotar sobre Pablo y Catalina. Escribí a Catalina por WhatsApp y le pedí que me confirmara información, mientras le contaba que me había dolido mucho recordar lo que ella había vivido. Lo impresionante fue que tras intercambiar algunos mensajes, ella me escribió: “¡Oh por Dios! Ya empezaron los mensajes que a veces llegan”. Su vecino escuchaba la radio a todo volumen. Catalina asomó por su ventana y pudo escuchar claramente que se trataba de “Yo te extrañaré” del dúo Tercer cielo. Y como si Pablo celebrara ver su historia de amor en mi computador, el vecino de Catalina hizo sonar la canción varias veces seguidas. Enmudecí cuando Catalina me lo contaba, ella lagrimeaba y yo hacía lo propio desde mi oficina.


Nada ocurre por azar y supe que Pablo era feliz de que contara esta historia para el mundo, para Catalina, para todos aquellos que saben que el amor vive más allá de todo tiempo.




CAMINARÉ JUNTO A TI


“Me abrieron tus ojos las puertas de lo eterno y el secreto de la vida me lo dijo tu boca”


ALFONSO ORANTE


El espíritu trasciende la materia y sentimientos como el amor, en todas sus aristas, trasciende el tiempo y el espacio. Y sin embargo, es preciso abrir los ojos, la mente y el corazón para captar, descifrar y asimilar con gozo que ese alguien que partió a mejor vida permanece presente entre quienes amas y busca comunicarse para seguir demostrando la lealtad de sus sentimientos.


Partida prematura


José era el menor de cinco hermanos y luchó con esmero por forjarse un próspero futuro profesional. Aficionado al deporte, gustaba de las reuniones con sus amigos más entrañables y de gustos caseros. Era un férreo defensor de las actitudes justas en su familia.


Cuando la vida parecía brindarle mayores oportunidades para crecer en todos los sentidos, extraños malestares se apoderaron en minutos de su mente y su cuerpo: una migraña que se hacía insoportable, ideas delirantes y elevada fiebre hicieron que su familia lo trasladara de emergencia a la clínica más cercana.


Chequeos de rutina, análisis interminables y síntomas sin mejoría. Pasaban las horas; Lima celebraba el día del padre y José había ingresado a un cuadro de salud delicado, sin explicación. Los médicos afirmaban que se trataba de algún extraño virus que jamás lograron determinar y, a escasas horas de su internamiento, el área de cuidados intensivos sería el lugar donde tendría que luchar por su vida.


Fue perdiendo la lucidez, expresando incoherencias, hasta caer en un estado irreconocible. Con treinta y un años, nadie comprendía cómo un joven de físico atlético y apasionado por la vida, la iba perdiendo sin poder evitarlo. Sus ojos verdes de profunda expresión pasaron a expresar vacío, desolación, dolor.


En menos de tres días el virus había llegado a la meninge (membrana que cubre el cerebro) y los médicos agotaban sus recursos, José tenía agua en el cerebro y a la madrugada siguiente, cayó en estado vegetativo.


Dame una señal


La familia estaba consternada, la lucha por buscar salidas con otros profesionales de la medicina parecía inútil. Orar con devoción y desesperación, llorar sin control por lo que parecía una muerte cercana y preguntarle incesantemente al cielo ¿por qué? no servían de consuelo. Es en este tipo de momentos que la fe se pone a prueba, que el hombre creyente entrega sus pesares y temores a la voluntad divina, esa que siempre tiene un motivo que, con el tiempo, se logra comprender.


Ángela, su hermana, oraba desconsolada, mientras caminaba por las calles de San Isidro buscando a un nuevo especialista. Iba en compañía de Catherine, novia de su hermano, quien con los nervios hechos añicos luchaba con ella por un albur. Ángela miró hacia el cielo y le pidió a Dios una señal clara para saber si su hermano lograría salvarse, si ocurriría un milagro o si partiría a sus brazos. El cielo no tardó en responderle.


Al llegar a la iglesia más cercana de la zona, Ángela decidió ingresar para seguir orando. Había mucha gente, una misa estaba por iniciarse. El sacerdote se acercó a los fieles, les dio la bienvenida y pasó a explicar que estaban reunidos para hacer una misa en honor del alma de un joven llamado José. Se trataba de una misa de difuntos. Ángela partió en sollozos, lo tenía claro, el cielo le había contestado.


Aquel sincronismo sería el primero de varios que precedieron la partida de José, los mismos que luego se fueron convirtiendo en la clara muestra de que el alma trasciende el cuerpo y quien nos ama jamás se va.


Para servirle a usted


José permanecía en cuidados intensivos y, al parecer, buscaba comunicarse espiritualmente con quienes tal vez conocían mejor su forma de pensar y sentir. Y si bien jamás pensé incluir una historia de este tipo, vinculada a mis afectos cercanos, decidí contar esta porque sin imaginarlo ni esperarlo, el cielo me fue enviando mensajes peculiares cuando él aún vivía sin poder hablar ya.


José era el hermano de Ángela, mi cuñada, y el padrino de mi sobrina Andrea. Siempre tuvimos charlas profundas y divertidas. Para mí era como un hermano menor que siempre estaba de un humor maravilloso, divertido y con muchas ganas de crecer y mejorar como persona. Siempre había un correo suyo en mi bandeja para saludarme o decirme, emocionado, que me estaba viendo por televisión en algún programa; las reuniones familiares servían como espacios para ponernos al día en nuestras vidas.
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